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LA GRAN MENTIRA 

Susan George, Cómo muere la otra mitad del 
mundo. Las verdaderas razones del hambre, Siglo 
X X 1 Editores, México, 1980, 327 páginas. 

Ray A. Goldberg, alumno egresado de la Escuela de Adminis­
tración y Empresas de Harvard, acuñó la palabra agribusiness 
para definir toda la "producción y distribución de sumi­
nistros agrícolas, operaciones de producción en granjas y 
almacenamiento, proceso y distribución de productos agrícolas 
y alimentos procesados". 

La agroindustria es el caballito de batalla de las corpora­
ciones transnacionales creadas para "ayudar" a los países 
pobres. General Foods, Ralston Purina, Quaker Oats, Swift 
and Armour, Borden Milk, Foremost McKesson, Hunt Foods, 
Consolidated Foods y Nestlé son algunas de las transnaciona­
les que derraman bienestar en los países subdesarrollados. 

La denuncia de la injerencia de dichas corporaciones en 
esas enormes regiones del mundo es lo que da más valor al 
libro que se reseña, puesto que la agroindustria transnacional 
destruye todo lo que toca en los países que elige para 
desarrollar sus operaciones: las normas locales de emp leo, la 
producción interna de cultivos alimentarios, los gustos tra­
dicionales de los consumidores, así como las estructuras de 
las familias, de las aldeas y de pueblos enteros. Por ejemplo, 
la "benéfica" Ralston Purina, con ayuda del Gob ierno de 
Colombia, construyó un molino para producir alimentos para 
ganado a base de maíz, que había sido para consumo 
humano. En forma paralela, desarrolló una fuerte campaña 
"educativa" para que los colombianos se alimentaran con sus 
productos. La Quaker Oats llegó más lejos: desparramó en 
siete países de Centroamérica y otros sudamericanos un 
producto de "alto valor nutritivo" llamado lncaparina, fabri­
cado con semilla de algodón. Ese producto, que destaca por 
su mal olor y repugnante sabor, se vendía en Guatemala (la 
obra fue escrita en 1976) a un precio cuatro veces más alto 
que el de la tradicional harina de maíz. La pobre Quaker 
Oats tuvo que recurrir a subsidios gubernamentales para su 

etapa de "creación de demanda" a fin de ganarse el paladar 
de los subdesarrollados consumidores. 

La lnternational Basic Economy Corporation (IBEC), em­
presa rockefelleriana que se dedica a impulsar los mercados 
de toda América Latina, lamenta que muchas transnacionales 
no adviertan las jugosas oportunidades que ofrecen los países 
en desarrollo. La 1 B EC tiene una cadena de supermercados 
en Venezuela y la Arbor Acress Farms en Argentina; procesa 
mariscos y café en América Latina y los exporta a Estados 
Un idos. Todo en grandes cantidades, puesto que el tamaño 
garantiza el acceso a los créditos bancarios. No importan los 
gastos de operación; la buena promoción publicitaria logra 
todo. En 1964 las cuatro transnacionales más poderosas 
controlaban 85% del mercado de alimentos para el desayuno; 
gastaban 38% en salarios y producción; 20% en materias 
primas; 28% en mercadeo, publicidad y comisiones de ventas 
y 14% en empacado. La investigación y el desarrollo se 
quedan a la cola. 

La American National Science Foundation declaró que en 
1969 la industria alimentaria y de bebidas invirtió sólo 0.4% 
de sus utilidades en investigación y desarrollo. A la agroin­
dustria le importa poco qué come el consumidor, siempre 
que siga comprando sus productos. Para aumentar las ventas, 
en 1969 las agroindustrias invirtieron 500 millones de dólares 
en aditivos, a fin de mejorar el color, la textura y la 
apariencia de frescura. 

Las transnacionales que producen alimentos no sólo in­
vaden la agricultura, sino también la fabricación de empa­
ques, cajas y latas. La Comisión Federal de Comercio de 
Estados Un idos informó en 1968 que, de 1961 a 1967, 50% 
de las grandes fusiones comerciales (con más de 10 millones 
de dólares) fueron compras de fábricas de alimentos y 
bebidas, realizadas por empresas que no pertenecían a la 
industria, y que otro 30% se integró con operaciones de 
empresas del sector que diversificaron sus actividades. Así, 
llegan a controlar en forma permanente la producción, la 
manufactura y la distribución, es decir, el campo, la fábrica y 
la tienda. Parte significativa de las cuantiosas utilidades que 
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obtienen la destinan a comprar más negocios, para aumentar 
así el conglomerado. La Borden Milk logró 39 fusiones de 
1959 a 1969. La Foremost McKesson multiplicó sus propie­
dades por 60, de 1947 a 1970; la Hunt Foods se multiplicó 
por 10 en veinte años. La Consolidated Foods adquirió 40 
empresas de 1945 a 1965, y 40 más de 1966 a 1970. 

Las agroindustrias arremeten contra los hábitos de con­
sumo. Nadie se dedica a com prar harina y polvo para 
hornear cuando en los supermercados hay pasteles listos para 
calentarse, tan sólo. Cuestan más, pero los consumidores 
caen redonditos. 

Los principales mercados para las procesadoras de alimen­
tos de Estados Unidos se encuentran en Canadá, el Reino 
Unido, Alemania Occidental, México y Brasil. En estos dos 
últimos países, la mayor embestida de las transnacionales se 
concentra en gelatinas, du lces, bebidas no alcohó licas, ch icles 
y helados; puras "porquerías sin ningún valor nutritivo". 
Susan George cita un estudio realizado por un sociólogo 
mexicano sobre los cambios de la dieta de los campesinos, en 
donde se afirma que una vez que la gente del campo cae en 
las garras de la publicidad no deja de consumir pan de caja 
(Bimba, Sunbeam, etc.) y refrescos embotellados. Empero, la 
autora daría el primer premio como la "Peor compañía 
agroindustrial del mundo" a la Nestlé. Después de convencer 
a la mujer africana de que es nocivo alimentar a los niños 
con la leche materna; tras de que sus productos hicieran 
surgir lo que los médicos llaman el "síndrome Lactogen", 
que aniquila a cientos de niños africanos, en la Costa de 
Marfil, en 1970, la Nestlé inició una publicidad radiofónica 
que recomendaba el Nescafé para dar fuerza a los hombres, 
alegría a las mujeres e inteligencia a los lactantes. 

Ni los propios consumidores estadoun idenses se libran de 
la publicidad de sus agroindustrias: de 1959 a 1970 el 
consumo de leche en Estados Unidos bajó 20%, mientras que 
las bebidas no alcohólicas subieron 79%. Disminuyó el 
consumo de frutas, y legumbres y aumentó el de productos 
sin valor nutritivo, tales como panadería comercial no enri­
quecida ("nuestros" pastelitos Marinela), en 67%; papas fritas, 
85%; helados, 29%; jugos artificiales, 750%, todo lo cual 
representó ganancias esp léndidas para las transnacionales: Del 
Monte tuvo un aumento de 27% en sus utilidades; Heinz, de 
28%; Green Giant, de 181 %; Hy-Grade y Quaker Oats, 
aumentos notables de 226 y 227 por ciento, respecti­
vamente . 

Los métodos agrícolas desarrollados por los estadouni­
denses en su propio suelo parecen extraídos de una novela 
de Ray Bradbury: se basan en un "alto consumo de energía 
que transforma una serie de productos industriales en otra 
serie de productos industriales que resultarán comestib les". 
Casi no se requieren trabajadores agrícolas: menos de 4% de 
la población activa de Estados Unidos trabaja en 2 800 000 
granjas; menos de 4% de estas granjas produce la mitad de 
los alimentos que consume el 96% restante de la población 
y, además, rinde millones de toneladas que se exportan. 

En Estados Unidos sólo funcionan los supergranjeros: 1% 
de quienes cultivan forrajes abastecen a 60% del ganado 
vacuno; al parecer só lo tres agricultores cosechan 90% de 
toda la lechuga que se consume en las mesas del país. Poco a 
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poco se impone en el resto del mundo rico este sistema 
alim entario intensivo en capital y energía que consume 
enormes cantidades de cereales. En Carolina del Norte se 
planeaba (el libro se esc ribió hace cuatro años) cultivar 
150 000 hectáreas de cereales con sólo mil trabajadores. El 
cereal se siembra, cultiva y cosecha con máquinas, incluyen­
do aviones. La cosecha permitirá alimentar a 50 000 cabezas 
de ganado vacuno y porcino que nunca comerán directa­
mente de la tierra; después de ser debidamente retacados de 
forraje enriquecido con proteína y sustancias químicas, 
pasarán al plato de los estadounidenses. El exceso de cereal 
forrajero que produce Estados Unidos se destina a la expor­
tación. 

A la agroindustria le interesa, asrmrsmo, eliminar todo 
tipo de problemas fiscales, laborales y poi íticos. Por ejemplo, 
si ahora la poderosa United Fruit, "capaz de levantar o 
derrocar gobiernos en las repúblicas bananeras", posee menos 
tierra que el millón y medio de hectáreas que antes tenía en 
América Latina, de cualquier manera sigue controlando el 
mercado y la distribución. Aunque Del Monte y Dale tienen 
poca tierra en Filipinas han llegado a controlar, en forma 
conjunta con la Compañía de Desarrollo Nacional Filipino, 
27 000 hectáreas. 

Todos los alimentos pasan por las agroindustrias: plátano, 
piña, azúcar, aceites, té e incluso , la ganadería. América 
Central, por ejemp lo , ha aumentado diez veces sus exporta­
ciones de carne de res a Estados Unidos, lo cual sólo se 
puede hacer impidiendo que los latinoam ericanos la consu­
man . En Brasil, la Amazonia se ha convertido en una región 
ad hoc para las actividades de las transnacionales. Cualquier 
empresa puede evad ir 50% de impuestos -y obtener un 
mayor porcentaje de ventajas- con sólo invertir lo que 
ahorra en impuestos en determinados sitios. Por ejemplo, la 
Nest lé puede construir una nueva planta de leche sin ningún 
costo en Belem. Asimismo, Volkswagen, Goodyear, Ander­
son-Ciayton, Swift and Armour, Borden o ltalian Liquigas 
son libres de adquirir miles de hectáreas para establecer 
grandes ranchos con la ayuda generosa de una corporación 
nacional brasileña. "Los precios de la tierra en la Amazonia 
han subido más de 1 000% en ocho años y siguen subiendo". 

Así, la tierra de los países subdesarrollados se dedica más 
y más a la producción de los alimentos de lujo que 
consumirán los países ricos. México exporta fresas, espárra­
gos, jitomate, café, entre otros muchos productos alimenti­
cios. En Brasil, además, las transnacionales procesan y ex por­
tan café y soya. La República Dominicana exporta azúcar, 
jitomate, pepino, cebolla, aguacate, aceite vegetal y carne de 
res, mientras sus habitantes se quedan en los huesos. Costa 
Rica aumentó en 92% sus exportaciones de carne de res, 
mientras que el consumo interno correspondiente se redujo 
en 26%. Africa abastece a los europeos con aceites de palma, 
cacahuate y copra, así como frutas, legumbres y carne de res. 

Los recursos del Tercer Mundo también ayudan a produ­
cir alimentos para los pollos y las reses que nutren a los 
consumidores de Estados Unidos. Por ejemplo, la harina de 
pescado, alimento fuerte en proteínas que podría utilizarse 
en la elaboración de alimentos de consumo humano para 
América Latina, es procesada y exportada por General 
Foods, Ralston Purina, Quaker Oats y Swift and Armour 
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"para alimentar a los 35 millones de perros y 30 millones de 
gatos de Estados Unidos". El Pet Food lnstitute, la asocia· 
ción comercial de fabricantes de alimentos para perros y 
gatos, calculó que en 1974 se gastaban en Estados Unidos 
2 100 millones de dólares para alimentar animales domés­
ticos. 

La agroindustria, además, cuenta con protección en su 
tarea de "ayudar" al Tercer Mundo. La Agencia de Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) tiene como 
meta "inducir a los ciudadanos extranjeros importantes a que 
piensen al estilo americano". Con ese fin la USA ID mantiene 
numerosas institu.ciones educativas que han logrado "trasmi­
tir la teoría y la práctica educacional" de Estados Unidos a 
los grupos destacados, lo cual "es importante, en grado 
excepcional, pcr la influencia que tiene en la batalla ideoló­
gica". Según el 1 ingüis ta Noam Chomsky, un destacado 
profesor de la Universidad de Columbia afirma que "Nor­
teamérica se ha convertido en la sociedad creativa; las otras 
consciente o inconscientemente nos emulan". Un tipo de 
aplicación de las ciencias sociales, un mismo método para 
lograr modelos de desarrollo, escribe Susan George, llegan a 
ser los únicos métodos factibles tanto para los países indus­
triales como para los subdesarrollados, si las élites científicas 
e intelectuales de ambos mundos son inducidas a compartir 
los mismos postulados y las mismas actitudes. A Estados 
Unidos le preocupan las élites de América Latina; a Gran 
Bretaña, las de la India, Sri Lanka y Africa; a Francia las de 
sus antiguas colonias, y a Alemania Occidental las del radio 
de acción de las misiones que operan en casi todos los paises 
en desarrollo. 

Numerosas fundaciones estadounidenses se desparraman 
por todos los rincones del Tercer Mundo para examinar 
problemas tales como "el desempleo, la distribución del 
ingreso, la tenencia de la tierra e, incluso, el hambre", 
aunque "sólo en la medida en que contribuyen al descon­
tento social y a posibles revueltas". Para ello las transnacio­
nales aplican la teor(a de la "infiltración", que ha dado 
grandes resultados. Algunos ejemplos: el grupo Rockefeller 
creó la Fundación Yale en 1902, la junta Médica China en 
1914 y el Colegio de la Unión Médica ele Pekín en 1921; 
después estableció el Instituto ele Ciencias Médicas de toda la 
India y el World Watch lnstitute, que se dedica a problemas 
alimentarios y ecológicos. La Fundación Ford también ayuda 
a vigi lar al mundo con 3 000 millones de dólares y tiene 
dependencias en la India, el Medio Oriente, Africa y Améri­
ca Latina. 

Asimismo, la autora pone en entredicho la "ayuda" de la 
revolución verde, que únicamente da buenos resultados si se 
tiene agua en abundancia, fertilizantes, protección qulmica y 
plaguicidas, todo lo cual no abunda precisamente en los 
paises en desarrollo; cuestiona, también, la "ayuda" de las 
dependencias de la ON u, puesto que la FA o no se preocupa 
por saber quién con su m irá el alimento que se produce con el 
auxilio de las transnacionales. 

Susan George critica también la política del Banco Mun­
dial hacia los paises en desarrollo y afirma que si "MeNa­
mara sufriera una auténtica conversión, podr(a pasarse a 
este lado de la barricada", aunque "acá no seria tan bien 
pagado". Arremete, igualmente, contra la "ayuda alimenta-
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ria" como arma de control, utilizada por el Gobierno de 
Estados Unidos tanto en tiempos de guerra como de paz. 

Todo lo dicho hasta aqu( forma parte de la gran mentira, 
analizada por la autora con derroche de datos, una amplia 
bibliografía y numerosas fuentes de información: la agroin­
dustria sirve a los grandes exportadores de los países desa­
rrollados para derramar sus productos alimentarios y forra­
jeros por todo el mundo, utilizando el suelo de los paises 
supuestamente beneficiarios. 

Con la llamada ayuda alimentaria, los países industriali­
zados alardean ante el resto del mundo que desterrarán para 
siempre estas figuras que destacan sólo por el vientre hincha­
do y los profundos ojos de los niños hambrientos de Africa, 
la India o América Latina, como si con la limosna les 
otorgaran la autonomía alimentaria. 

Todo eso lo advierte la autora de la obra. Empero, a lo 
largo de 327 páginas, Susan Gorge no se atreve nunca a 
soltarse el pelo. Al comentar tres libros que estudian el 
mismo tema - hambre y alimentos- , jean-Pierre Berlan en­
cuentra que en dos de ellos (el de Frances Moore Lappé y 
joseph Collins y el deSusan George) no se trata el problema 
alimentario de acuerdo con la relación entre la población y los 
medios de producción, "método que habría implicado el uso 
de conceptos y herramientas marxistas y examinar el capita­
lismo y el imperialismo como un sistema mundial y, por 
comiguiente, con una análisis histórico mucho más penetran­
te". 1 

Durante toda la lectura del 1 ibro los ojos se topan con el 
temor de Susan George de llamar pan al pan y vino al vino. 
Hace risibles llamados a la reeducación y a la compasión 
tales como "¿Y yo qué puedo hacer? " Plegarias tales como 
"no es que quiera desanimar a los ricos que quieren hacer 
algo ... " "La gente padece por falta de justicia ... " 

De acuerdo con jean-Pierre Berlan, Susan George muestra 
gran penetración al tratar problemas tales como el papel de 
la mujer en el proceso de desarrollo. Empero, también muestra 
una buena dosis ele ingenuidad en los llamados que hace a las 
mujeres de los paises desarrollados para que utilicen las 
revistas femeninas en contra de las transnacionales, puesto 
que dichos medios se caracterizan por el papel que desem­
peñan en la exaltación de las actitudes más irracionales, estúpi­
das o retardatarias de las mujeres, ya sean del mundo rico 
o del Tercer Mundo. 

La carencia ele un método correcto se advierte con toda 
claridad cuando la autora escribe: "El orden político y 
económico actual se podr(a comparar con el que imperaba 
sobre las relaciones de clase en los distintos países de la 
Europa del siglo X 1 x. Hoy es el Tercer Mundo el que 
desempeña el papel de la clase trabajadora". Muchos autores, 
como Susan George, sustituyen al Tercer Mundo en general 
por la clase obrera. Empero, aquél es un conglomerado de 
obreros, de campesinos, de marginados, de pequeñoburgue­
ses y capitalistas ele todo tipo. Todos ellos no pueden ser 
productores de la plusvalía, ni todos ellos son explotados. 

l . jean·Pierre Berlan, "The World Food Problem, Malthus, Marx 
and their epigones", Monthly Review, Nueva York, marLO de 1980. 
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La clase obrera produce en la fábrica las mercancías cuya 
plusvalía se apropiará el capitalista. En cambio, el campesino 
produce, por su cuenta o para otros, productos que benefi­
cian a la economía capitalista sin que sean directamente 
apropiados por el capitalista. Los desempleados y los margi­
nados forman el ejército industrial de reserva - tan buscado 
por las transnacionales- que contribuye a elevar la tasa de 
ganancia, pero no sustituye a la clase obrera. 1 nclu ir a todas 
las clases explotadas en la categoría de obreros borra por 
completo la crítica marxista al capital, que se basa en la 
diferenciación de clases en la sociedad, esencial para com­
prender el funcionamiento del capitalismo. 

Susan George cree encontrar "las verdaderas razones del 
hambre", aunque jamás reconoce que "la deficiencia en la 
provisión de alimentos y sus terribles consecuencias - hambre 
y desnutrición que padecen millones- dependen en gran 
medida de un sistema socieconómico y poi ítico irracional 
que, en aras de la maxim ización de ganancias y del predo­
minio del interés privado, sacrifica todo lo demás".2 Graciela 
Phillips. 

EXPLOTAR LA TIERRA 
Y AL HOMBRE T AMBlEN 

Jan Bazant, Cinco haciendas mexicanas (Tres 
siglos de vida rural en San Luis Po tos/: 7 600-
7970), El Colegio de México, México, 1980, 
299 páginas. 

En esta segunda edición corregida y aumentada - la primera 
es de 1975- , el autor explica que los cambios hechos son 
pocos y menores y que en las páginas 72 y 122 pone al día 
el texto. Agrega que la primera edición coincidió con un 
renacimiento del interés por la historia de las haciendas, y 
que eso lo atribuye a la inquietud pública que entonces 
había por la situación del país y también a las reformas 
agrarias que se realizaban en varios países latinoamericanos. 
También indica que otros estudios coetáneos recientes 
- hacia principios de 1979- confirman los resultados de la 
investigación. 

Esas investigaciones las confirmarán, en todo caso, para 
los tipos de haciendas en el centro-norte del país y con 
funcionamiento mixto: agrícolas, ganaderas y con agroindus­
trias. Eso nos parece así, porque, por ejemplo, grandes 
explotaciones del tipo de la célebre La Gavia, en el Estado 
de México, poco se parecen a las norteñas aludidas. 

Bazant estudia las sigu ientes haciendas: La Parada, San 
Diego, Bledos, Bocas y Santa Teresa, con varios ranchos 
incluidos en algunas de ellas. No todas estaban en el mismo 
medio geográfico. En efecto, con excepción de San Diego, 
cercana a la ciudad de Río Verde, S.L.P., las otras se 
encuentran en el altiplano y, más concretamente, en la Mesa 
Septentrional. Posiblemente la de San Diego tuvo áreas 
dentro de la Mesa Meridional o de Anáhuac, llamada en otro 
tiempo por los geógrafos, Mesa Central. 

2. "Falacias y realidades de la agricultura y la alim entación", Co­
mercio Exterior, vol . 28, núm. 11, Méx ico, noviembre de 1978, pp . 
1303. 
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El estado de San Luis Potosí, hacia el oriente de su 
capital, comprende tres zonas geomorfológicas: el altiplano 
aludido, la zona media y la Hu as teca. Esta se integra, a su 
vez, por la planicie costera del norte-este, que se va elevando 
a partir de unas decenas de metros sobre el nive l del mar, 
hasta los 3 000 de la Sierra Madre Oriental. 

A la latitud aproximada de la ciudad de San Luis Potosí, 
el estado comprende hacia el oriente la llanura del Río 
Verde y las serranías meridionales. San Diego, pues, viene 
quedando en el subtrópico, con cultivos de caña de azúcar y 
naranja. De esta fruta, por cierto, las regiones potosinas 
figuran entre las primeras productoras de la República. Las 
otras haciendas estudiadas, como se ha dicho, son de tipo 
estepario. 

El estudio monográfico de Bazant abarca aspectos histó­
ricos, económicos y sociales y se extiende para toda la vida 
rural durante tres siglos, como dice el subtítulo de la obra. 
El trabajo también es genealógico, pues se dan datos biográ­
ficos de las familias propietarias, así como de las pormenori­
zadas traslaciones de dominio. Es, en suma, un serio libro 
sobre antropología cultural o de historia de la cultura. 

El autor no formula conclusiones expresas, pero éstas van 
resultando de la exposición, como la de que los poblamien­
tos de varias regiones del país en el centro-norte y centro­
oriente, por ejemplo, surgen como respuesta al incentivo de 
los reales de minas que se abrieron a la explotación, situa­
ción m u y clara en las relaciones tradicionales entre Zacatecas 
y San Luis Potosí. 

El autor señala que en la época colonial, con fundamento 
en las Leyes de Indias, y aun en la época independiente, los 
grupos aborígenes podían obtener dotación de tierras o 
constituirse en poblaciones. Este es, sin duda, el antecedente 
de la ley agraria propuesta por don José María Morelos y 
también de la de Ponciano Arriaga, en el Congreso Consti­
tuyente de 1857. 

Las haciendas descritas no tuvieron estos problemas 
- aunque tal vez otras vecinas pasaron por ellos- por una 
razón de peso: la densidad demográfica siempre fue mucho 
menor en la Mesa -septentrional. En la Mesa Central, empero, 
las presiones de la población más numerosa se hicieron sentir 
constantemente y se registraron controversias de toda clase. 
~so también explica que, cuando advinieron las leyes agrarias 
del México contemporáneo, no hubiera casos tan numerosos 
de restitución en aquella zona centro-norte. 

Entre los factores importantes que hicieron prosperar a las 
haciendas estudiadas puede mencionarse la circunstancia de 
que, así como las del Bajío producían para los reales de 
minas de Guanajuato, las de San Luis Potosí tuvieron 
relación con los minerales de Zacatecas. Otro hecho es que 
las haciendas reseñadas a menudo tenían, además, el carácter 
mixto de ganaderas e inclusive, con agroindustrias, como el 
mezcal, los vinos de uva y la caña de azúcar con sus 
derivados. Incluso, en el caso de la mezcalera no se dependía 
del ciclo agrícola en general, porque el agave que sirve de 
materia prima ·crecía espontáneamente en grandes cantidades. 
Por lo demás es una planta xerófita que no requiere agua ni 
cuidados agrícolas. 
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En las haciendas del altiplano se registró el problema, 
constante hasta en el México independiente, de la pérdida 
del poder adquisitivo del salario, frente al aumento continuo 
de los precios. Malina Enríquez, en su famoso libro Los 
grandes problemas nacionales, indica que en 191 O el salario 
ten(a menor valor, desde ese punto de vista, que en la 
Colonia. 

No obstante la diversa y valiosa productividad de estas 
haciendas, que para sí hubieran querido muchas de la 
altiplanicie meridional, que tan sólo eran agrícolas, la re­
flexión sobre los salarios nos indica que había u na fuerte 
explotación del trabajador. 

Sería interesante que Bazant hubiera hecho la compa­
ración entre éstas de la América árida, como dicen los 
geógrafos, en donde existía la posibilidad de regar la estepa, 
dadas las obras hidráulicas, con las haciendas cercanas a la 
planicie costera del Golfo, en los valles intermontañosos de 
la Sierra Madre Oriental, que van en descenso, y las que eran 
de plantación como las cañeras. 

El autor despliega su amplio conocimiento sobre las cinco 
haciendas estudiadas, que abarca toda la vida de la zona. Son 
comp tetas historias de cada una, desde que se fundaron por 
virtud de mercedes reales a los conquistadores - a quienes en 
forma de elogio se les llamaba también "apaciguadores de 
nómadas"-, pacificadores de levantiscos grupos eh ichimecas, 
cuyas tierras colonizaron con ayuda de tlaxcaltecas. Bazant 
nos da un ejemplo de la maestría con que pueden utilizarse 
los valiosos archivos privados de sus sucesivos poseedores. La 
genealogía de éstos es muy sugerente; por ejemplo, l<t 
continuidad de las familias propietarias, como la dueña de La 
Parada, durante un siglo, en que no cambió de manos, 
explica la prosperidad y riqueza de esta hacienda. Tampoco 
resintieron grandes daños en la Revolución iniciada en 191 O, 
sino hasta el momento en que fueron objeto del reparto 
agrario, en época muy posterior. 

La estructura del libro se resiente de una digresión continua 
que fatigará con su sabiduría al lector común y, como se ha 
dicho, carece de conclusiones concretas. 

Los estudios económicos y de contabilidad indican que el 
autor se basó en premisas serias para la exposición de su 
obra, que es fundamentalmente descriptiva, en los términos 
más latos. Comprende la vida, pasión, milagros y muerte de 
estas grandes explotaciones agroindustriales. Incluso contiene 
datos que, a primera vista, no son de relieve, pero que 
implican muy importantes relaciones con zonas distantes. Por 
ejemplo, la grasa del ganado cabrío era de las mejores para la 
fabricación de velas y tenía mercado amplio en las zonas 
situadas al sur, como las que corresponden a la ciudad de 
México. Ese era uno de los factores que impulsaban esta 
clase de ganadería, que nunca ha requerido pastos especiales. 

La carne de aquellos animal es, por lo demás, dada su 
baratura, permitía su consumo cotidiano por el peonaje y el 
resto de la población campesina. En el momento en que cesó 
la demanda del sebo obtenido de cabras, por el empleo de 
materias primas distintas y probablemente más idóneas, para 
las fábricas de velas, vino el descenso en la crianza de esta 
ganadería menor y, lo más importante: su carne dejó de ser 
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consumida con la misma frecuencia, dato muy valioso para el 
es tu dio de la dieta de los campesinos. 

Y en tratándose de los trabajadores agrícolas, son im­
presionantes las tablas que se refieren a los movimientos de 
las rayas o pagos de los salarios semanales, de fracciones del 
real monetario. Debieron circular los "medios", las "cuarti­
llas" (de 3 centavos) y el "tlaco" (de 1.5 centavos). 

La vida de haciendas de este tipo, con producción mixta 
agroindustrial, en terrenos esteparios la mayoría de ellas, 
pero con la posibilidad de regadío, no admite punto de 
comparación, como arquetipo, para el análisis de otras 
explotaciones exclusiva o preponderantemente agrícolas, 
aun en terrenos más fértiles, corno en el Bajío, y en los 
cultivos correspondientes a los mismos cereales. Su tipología 
tampoco sería útil para compararlas con explotaciones de 
plantación, en terrenos francamente subtropicales, como los 
de caña de azúcar. 

En las haciendas estudiadas por Bazant, las áreas de 
terrenos de temporal tienen valor en tanto permiten labores 
de recolección, más que de cultivo, por la proliferación 
silvestre de ciertas especies como el agave mezcalero. 

Hay que considerar, dada la amplitud del estudio, los 
factores psicológicos que el autor señala en las relaciones de 
clase. El paternalismo de los buenos patrones, lo mismo que 
las duras limitaciones a la libertad o la represión franca, de 
ninguna manera cambian las estructuras económico-sociales 
predominantes. De ese modo, persiste la explotación del 
trabajador del campo. Luis Córdova. 

CLAROSCUROS ANALITICOS 
SOBRE EL CAMPO MEXICANO 

Gustavo Esteva, La batalla en el México rural, 
Siglo XXI Editores, México, 1980, 243 páginas. 

La lucha de clases en las zonas rurales del país ha sido y es 
cruenta. 1 nvolucrados en ella distintos in te reses, general m en te 
ha registrado la derrota de los débiles: los indígenas, los 
campesinos sin tierra, los asalariados, los ejidatarios con 
derechos a salvo. No obstante, cada vez es más claro que esa 
violencia proporciona caudalosos beneficios a grupos pri­
vilegiados: anteriormente, el hacendado; en la actualidad, el 
intermediario, la transnacional y el ranchero, en tanto los 
técnicos, con lastimosa frecuencia, desempeñan el papel de 
mozos de estribo. Ciertamente, como dice Arturo Warman, 
resulta difícil demostrar el carácter dinamizador de la lucha 
de clases en el campo, acaso porque ha corrido invariable­
mente a favor de los grupos explotadores, mientras para los 
socialmente desvalidos ha significado su arrinconamiento, su 
eufemística marginación, que algunos analistas consideran 
natural. Empero, esta situación convalida la firme convicción 
de que en la crisis agrícola subyace la destructiva proletariza­
ción rural, inconclusa y posiblemente impracticable, en tanto 
la parcela siga siendo el refugio, el precario seguro de vida de 
los que luchan por subsistir: los campesinos. 

En México se dispone de una amplia bibliografía y de 
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investigaciones sólidas que denuncian el despojo, la violencia 
y la trama de intereses contrarios a las mayorías del campo. 
john Kenneth Turner, Andrés Malina Enríquez, Narciso 
Bassols y jesús Silva Herzog cuestionaron con oportunidad la 
política que en su tiempo lograba éxitos efímeros y cuyo 
costo pagaban los grupos rurales. Todos ellos fueron tildados 
de "catastrofistas" y, en cuanto a Turner, Daniel Cosía 
Vil legas llegó a poner en duda su existencia, sin negar la 
validez de su denuncia. Tales científicos sociales pusieron en 
entredicho los avances de un sistema que disfraza la otra cara 
del "desarrollo rural": el anti-indigenismo, el avasallamiento 
de las organizaciones comunitarias por el capital y la creciente 
difusión de apreciaciones superficiales que intentaron y aún 
pretenden justificar el rezago de las comunidades, remitién­
dolo a la irresponsabilidad, abulia y pereza de los campesi­
nos. Como contrapartida implacable, mientras esos epítetos 
cobraron vigor sustituyendo el análisis, estudiosos asépticos, 
basados en tasas de crecí miento económico, pretendían 
demostrar el auge del país omitiendo la destrucción de los 
pueblos. Es pertinente recapacitar que, en épocas de expan­
sión, el optimismo irreprimible de los tecnócratas, al vocear 
la prosperidad, logra tender un velo sobre la dura realidad de 
los campesinos, que deben aguardar pacientemente varios 
decenios para disfrutar las migajas de ese banquete. Actual­
mente, incurso México en un período de crecimiento acele­
rado, resulta prometedora y oportuna la revisión de ángulos 
sociales que se mantienen en la penumbra. 

El trabajo de Gustavo Esteva, con la parcial colaboración 
de otros investigadores, está dividí do en tres secciones: el 
escenario de la contienda, los participantes y el resultado de 
la confrontación y las perspectivas. Diez capítulos y tres 
apéndices integran la obra y, aunque el autor aduce que ha 
decidido mantener las repeticiones a fin de profundizar en 
forma progresiva, resulta difícil sostener la secuencia del 
análisis crítico, lo cual obliga a destacar los aspectos medula­
res. En la breve introducción señala la riqueza de la morada 
de los mexicanos y, al plantear los obstáculos naturales para 
disfrutarla, la define como meramente pote 1cial. Asimismo, 
vierte apreciaciones sociológicas generales y esboza probables 
reflexiones subjetivas en sociedades antiguas: "La idea de la 
soledad, como hoy la siente y resiente el individuo en el 
mundo occidental, hubiera causado horror y extrañeza entre 
los aztecas". Esteva destaca la desnutrición en el campo, la 
dispar distribución de los alimentos y vincula esos hechos a 
la "tensión entre los renglones rentables ... y los que corres­
ponden a las necesidades básicas de la población"; también 
evoca la lapidaria frase de Humboldt: "México es el país de 
la desigualdad". Considera que bajo el complejo prisma rural 
en que luchan los contendientes por el control de los 
recursos en México, "se han llevado a la práctica multitud de 
reformas agrarias y ... todas han quedado inconclusas". El 
investigador alude al control que ejercían las haciendas sobre 
97% de la tierra poco antes de estallar la Revolución. Añade 
que en esta convulsión se perdieron "entre uno y dos 
millones de vidas. . . y se levantaba ya el nuevo Estado 
Mexicano". Pese al movimiento social, persiste la hacienda y 
se desarrolla la pequeña propiedad privada: "instituciones 
más ajustadas a los intereses predominantes que adquirieron 
paulatinamente la hegemonía". Alude a Avila Camacho y 
sostiene que sus argumentos antiagraristas pertenecen a la 
misma línea ideológica de Plutarco Elías Calles. La Confede­
ración Nacional Campesina es caracterizada como un me-
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canismo de gestión y control que propició otros intentos de 
organización campesina autónoma: la Unión General de 
Obreros y Campesinos de México (UGOCM) y la Central 
Campesina 1 ndependiente (ce 1), someramente consideradas 
en el estudio. 

Respecto de los años setenta, el juicio crítico no puede 
ser más severo: identifica los propósitos gubernamentales con 
el aforismo lampedusiano de cambiar algo para que nada 
cambie. Contrasta los propósitos de poi ítica basados en las 
ventajas comparativas con el que emergía como inevitable: la 
autosuficiencia alimentaria. Revisa las acciones públicas en el 
sexenio 1970-1976, poniendo de relieve el "gran esfuerzo de 
colectivización, realizado sobre todo a partir de 197 5" -es 
decir, en el ocaso de ese sexenio- sin perder de vista que 
"estaba p !anteado desde arriba y desde afuera y entregó 
formalmente a los grupos campesinos decisiones que real­
mente se estaban tomando a sus espaldas". Evoca el Pacto de 
Ocampo y el Congreso Permanente Agrario, ambos transito­
rios e intrascendentes. Emotivo, el autor describe los 
obstáculos interpuestos entre los campesinos y la dirección 
de un proceso de cambios que parecía haberse puesto en 
marcha: "el comportamiento miope y agresivo de los intere­
ses afectados por los vientos de cambio; retórica agrarista y 
anticapitalista carente de realismo", etc. El autor afirma que 
la crisis impuso una poi ítica (aunque no identifica a su 
realizador) que privilegió la eliminación del rezago agrario 
como meta de este sexenio, aunque "nadie parece confiar en 
que ello significará la solución de la cuestión agraria en el 
país". 

1 nvariablemente, Esteva se remite al pasado: tramos 
desandados que se antoja no siempre exitosos al ponderar la 
compleja situación actual. Sostiene que "el esquema de 
reforma agraria impulsado desde el siglo pasado se asimilaba 
de alguna manera al modelo histórico de los países capita­
listas hoy industrializados". Formula apreciaciones harto 
polémicas: "no hay salida clara para el impasse en que 
parece encontrarse la cuestión agraria en México al iniciarse 
la década de 1980, el cual no puede disociarse de la 
profunda crisis en que ha caído el campo mexicano". No 
obstante, postula que los campesinos "se preparan para una 
fase final de la reforma agraria", lo que está reñido con la 
tesis de los procesos de reforma agraria históricamente 
inconclusos. 

Dedica un interesante capítulo a la "revolución verde" y 
aun cuando para nuestros días resulta un tema trillado, 
Esteva aporta elementos novedosos y sugerentes que habrían 
de obligar a nuevas reflexiones a los testarudos apologistas 
"verdes". Al vincular los orígenes de esa estrategia a la 
poi ítica expansionista de Estados Unidos, cancela toda apre­
ciación candorosa sobre los mecanismos de ayuda interna­
cional, puesto que "el interés norteamericano en el mundo 
rural mexicano que manifestaron Henry Wallace, josephus 
Daniels y la Fundación Rockefellcr, en consecuencia, no 
puede ser visto en el limitado marco de la cooperación 
técnica". Empero, a nuestro juicio, margina el análisis de las 
actividades del 1 nstituto de 1 nvestigaciones Agrícolas, "crea­
do en 1947 por un grupo de investigadores mexicanos 
comprometidos con los principios del agrarismo y preocu­
pados por dar un claro sentido social a sus actividades de 
investigación". Es decir, Esteva soslaya el perfil del organis-
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mo que podría haber aportado una opción científica nacio­
nalista en el país. 

El autor persiste en un paseo por el tiempo e insiste en el 
análisis retrospectivo, en un irreprimible afán por insertar en 
su contexto histórico los problemas actuales. Este esfuerzo 
reiterado abona la seriedad analítica de Esteva y de paso 
señala el carácter necesariamente inconcluso de esta ob_ra. Al 
reparar en los programas oficiales, denuncia su carácter 
discriminador de los campesinos, destaca la situación clave de 
los mercados y atribuye a los precios oficiales de garantía 
una importancia Gasi definitiva. Formula apreciaciones con­
trovertibles, sobre todo en los nexos que el campesino 
establece con el poder público: "significa ver indefinidamen­
te pospuestas sus reivindicaciones y quedar atrapados en una 
maraña burocrática de la que sólo se obtienen concesiones 
marginales y ef/meras y de la que nada más unos cuantos 
-que se incorporan a la estructura de poder- pueden 
obtener provecho". 

En la segunda parte de la obra el autor arguye sobre el 
carácter principal del agribusiness en el campo, acentuado 
por la vecindad con Estados Unidos. En este tr<.mo de la 
obra logra esbozar sólidas apreciaciones y considera tres fases 
del desarrollo capitalista en el campo: el comportamiento 
mercantil, el desarrollismo agrario y la transnacionalización 
del campo que, aparentando ser "un proceso lineal, coexisten 
en la realidad actual". Caracteriza esas fases e ilustra el 
desplazamiento del Estado por las transnacionales, aportando 
una apreciación toral: el comportamiento racional de esas 
empresas, que activan el cambio tecnológico en los eslabones 
estratégicos y no en todo el proceso. Afirma que hay cuatro 
modelos de organización "moderna": la agricultura comer­
cial, la agricultura industrial, la agricultura capitalista pública 
y la ganadería extensiva. Al analizar las características de los 
agricultores, ganaderos y empresas agropecuarias, dispersa 
semillas polémicas: "con frecuencia innovadores en lo técni­
co pero conservadores o reaccionarios en lo poi ítico, los 
agricultores constituyen un grupo en extinción en el campo 
mexicano". El rentista, que en ocasiones es "una tíansfigu­
ración empobrecida del latifundista porfiriano", tiene un 
futuro también letal: "al sustraerse de hecho y de derecho a 
la lógica global de evolución del agro mexicano, los rentistas 
avanzan claramente a su extinción". Respecto del cacique, 
Esteva transcribe denuncias periodísticas actuales y lo descri­
be prolija ... pero contradictoriamente: "a pesar de todo ... 
es un agente clave en el funcionamiento económico del agro 
mexicano". Carente de vida propia, el cacique articula la 
subordinación de los productores al capital: es especulador 
por excelencia, usurero y "realiza para otros las tareas 
sucias". También premonitorio, señala su extinción, aunque 
no con la explícita firmeza que en otros casos. 

Para Esteva, los rancheros son "simples emanaciones del 
mundo urbano" y no parecen confrontar su desaparición. 
Resultan similares a los neolatifundistas que, tipificados 
como "terrofágicos" insaciables, hijos predilectos de la "revo­
lución verde" y voraces detentadores de las áreas de riego, 
"se ajustan cada vez más a las señales del mercado, del que 
depende cada vez más su existencia". De estos últimos 
surgen los empresarios del campo que, al vincularse al mer­
cado estadounidense, pierden su "capacidad real de decisión, 
ante el avance incontenible de quienes conducen en realidad 
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el proceso". Los anteriores son "los protagonistas del campo 
mexicano, desde el lado del capital". Empero, el autor 
también caracteriza a los campesinos, obreros agrícolas y 
otros trabajadores del campo. Para ello se refiere en especial 
al maíz y a sus aspectos relevantes, pero los limita al ámbito 
económico: "es evidente que un modelo concentrado en la 
agricultura comercial y marginador de los campesinos (predo­
minantemente maiceros) y la baja rentabilidad del maíz 
(dada la poi ítica de precios controlados) son factores expli­
cativos de la crisis en la producción interna del grano". 

Estudiar y, más aún, comentar el trabajo de Esteva, 
resulta arduo por diversos motivos. Aflora la singular premu­
ra a que se vio sometido, por el compromiso de hacer 
coincidir la aparición de la obra con el Congreso Mundial de 
Sociología Rural. No obstante el infatigable esfuerzo del 
autor, la lucha actual en el campo mexicano queda insufi­
cientemente descrita. Empero, logra acaso la más valiosa, por 
valedera, caracterización de las clases rurales. La urgencia con 
que concluyó esta obra llevó a Esteva a posiciones contro­
vertibles, tales como sugerir la existencia de un impasse 
agrario: la violencia contra los indígenas, las sistemáticas 
matanzas y el desalojo de sus tierras cultivables, la destruc­
ción de sus bosques, señalan inexorablemente quiénes pier­
den y quiénes ganan en las pugnas sociales. Asimismo, 
sorprende que un investigador contrario al economicismo 
rural coincida con débiles planteamientos respecto de la crisis 
en el autoabastecim iento alimentario e incursione en la 
mitología: "El estado de Chiapas es importante productor de 
maíz y en algunas áreas pueden lograrse hasta dos y tres 
cosechas al año, sin fertilizar". En realidad, en la región 
chiapaneca maicera por excelencia, La Frailesca, hay un uso 
generalizado de agroqu ím icos. 

No obstante lo anterior, este trabajo, caracterizado por los 
claroscuros anal/ticos, logra aportaciones merecedoras de 
reflexión, sobre todo de aquellos estudiosos que, como 
Esteva, pugnan por revelar los fenómenos subyacentes en los 
problemas sociales. Sin embargo, es indiscutible que esta 
investigación debe ser actualizada, so pena de omitir toda 
consideración a estrategias como el S A M y sus implicaciones, 
en las que compiten intereses condicionados prioritariamente 
por el desarrollo capitalista y, en justa medida, todos ellos 
derivados de su acelerada dinámica. Igualmente, se soslayaría 
toda apreciación de la caja de Pandora recientemente abierta: 
la Ley de Fomento Agropecuario. E.sta investigación de 
Esteva, enjuiciada por ríspidos detractores, sería colocada en 
el impreciso límite que Marx y Engels trascendieron con la 
labor depuradora de los roedores. Ponderar sus aportaciones 
nos lleva a sugerir su detenido estudio, revaluando el carácter 
singularmente dialéctico del mundo rural. En breve tiempo, 
éste ha pasado del peligro de un Scilla de arrebatado y 
frustrante agrarismo, al del Caribdis de la modernización y la 
productividad a ultranza. 

Los problemas rurales resultan de tan singular importancia 
para el destino del país; se combinan tan estrechamente el 
futuro de los ejidatarios, semiproletarios y trabajadores del 
agro con el de la nación y su soberanía, que esta obra 
adquiere el carácter de meritorio esfuerzo por concatenar el 
análisis teórico con la no percibida y más despiadada lucha 
de nuestros días: la de los hombres del campo contra sus 
explotadores. Rubén Mújica Vélez. 
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